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La Fundación Salvador Allende (FSA)
fue creada en 1990 con el objetivo
de preservar y difundir el legado

político, social y cultural de Salvador
Allende, promoviendo la democracia, la
justicia social, la solidaridad y la libertad.
Entre sus primeras acciones estuvo la
creación del Museo de la Solidaridad, que
alberga una colección compuesta por
donaciones de artistas de renombre
mundial en homenaje al Presidente.
En 2005 la FSA donó todas las obras al
Estado de Chile, sin mediar ninguna retri-
bución. Un año antes, la fundación adqui-
rió el Palacio Heiremans (República 475),
al Serviu Metropolitano, con el propósito
de resguardar las obras y dotar de sede
institucional a la FSA y a su archivo. La
propiedad fue tasada en UF 27.493, y el
pago se pactó en 10 cuotas anuales. 
La crisis financiera de 2008 dificultó
reunir los recursos para continuar con los
pagos y, en acuerdo con el Serviu, en
2016 se realizó una dación en pago, que
es un mecanismo legal promulgado en
1976, que permitió pagar la deuda desde
2012 con la entrega de 92 obras de reco-
nocidos artistas brasileños, que nunca ha
sido parte del museo. Su tasación fue
realizada por el Museo de Bellas Artes y,
paralelamente, por la FSA. Ambas tasa-
ciones fueron similares, con un valor
aproximado de 826.000 dólares y supe-
raban levemente el monto adeudado. 
Cumpliendo con todos los procedimientos
legales, se firmó la escritura de dación en
pago, que estableció que las obras podían
ser albergadas por el Serviu en la Casa de
la Cultura Anáhuac del Parque Metropoli-
tano. Desde ese momento, la deuda con el
Serviu fue considerada saldada. Las obras
quedaron inmediatamente a disposición
del Serviu para su retiro y resguardo.
En 2017 el Serviu reconoció que no conta-
ba con condiciones para su custodia,
delegándola transitoriamente a la FSA, la
cual asumió la responsabilidad con el
compromiso de proteger y conservar
cada pieza, sin exhibirlas ni utilizarlas.
A lo largo de los años, la FSA ha mantenido
su compromiso. Las obras han estado
siempre disponibles para el Serviu, listas
para ser retiradas cuando así lo requiera.
En 2017, algunos dirigentes de RN presen-
taron un requerimiento a la Contraloría para
denunciar supuestas irregularidades en la
compra. En relación con la FSA, la respues-
ta de la Contraloría fue contundente: “La
recepción y custodia de las obras está
formalizada mediante acta de entrega”.

La Fundación
Salvador Allende y
el patrimonio Lo más probable es que las eleccio-

nes presidenciales mantengan a las
candidatas más al centro en una di-

fícil posición. O se muestran más modera-
das que las candidaturas del extremo res-
pectivo, y pierden votos de ese sector; o se
acercan a las opiniones más extremas,
perdiendo moderados. 

El caso de Matthei es dramático: en-
durece el discurso, hablando, por ejem-
plo, de inmigración, e inmediatamente
pierde en el centro; lo ablanda, pierde en
el extremo. Entonces se consolidan los
grupos en torno a Kast y Kaiser. Se ha he-
cho tan difícil el asunto, que Kast o le pisa
los talones a Matthei o incluso la sobrepa-
sa.

Insistir en la estrategia seguida hasta
ahora, de múltiples vocerías y cambios de
rumbo puntuales, parece ser el camino
seguro a la derrota. Pero, entonces, ¿qué
hacer?

Matthei tiene dos aspectos que la ha-
cen fuerte frente a Kast: el respaldo de los
dos partidos más grandes del país (RN y la

UDI), y una amplitud ideológica vital,
que la exConcertación ha perdido, y que
ni el Frente Amplio ni Kast tienen, por es-
treñimiento.

Matthei puede invocar al menos
cuatro grandes tradiciones ideológicas:
socialcristianos (gobiernan la FEUC),
cristianos y liberales (la UDI, el gremia-
lismo), liberales laicos
(en el ala liberal de RN) y
nacional populares (en
la línea de Desbordes y
Monckeberg). Este es un
acervo formidable y difí-
cil. Nadie más lo tiene. Es
menester, sin embargo,
activarlo. Porque hasta
ahora se han impuesto pequeños grupos
fácticos (en torno a los recursos de LyD y
donantes oscuros), por sobre la auténtica
riqueza ideológica de las derechas. 

No todas las derechas son “anti” sin-
dicales, no todas “partidarias” de una
economía extractivista y “contrarias” a la
innovación. Dentro de ellas se encuentra
también una visión “pro” nacional, en la
cual la preocupación geopolítica, por las
regiones, la tierra, el agua y el paisaje for-
man parte constitutiva. Que es conscien-
te de la inviabilidad de seguir encerrando

a la población en una ciudad hacinada,
mientras en paralelo el desarrollo cultu-
ral y social de las regiones —salvo ex-
cepciones— tiende a rasante.

Una concepción nacional, integra-
dora, un país para las décadas por venir:
eso es lo que tiene que mostrar con niti-
dez la centroderecha, porque la tiene. Y

recién sobre esa base
plantear y dar orienta-
ción y aplomo a medi-
das concretas.

U n a c o n c e p c i ó n
nacional, cuando ni la
izquierda de Boric ni la
derecha de Kast fueron
capaces de darle al país

esa concepción integradora.
Hoy la seguridad pública, la educa-

ción y la economía son más que seguri-
dad, educación y economía: son partes
de un sistema político donde la legitimi-
dad de las instituciones y las dirigencias
está por los suelos. Sin legitimidad polí-
tica no hay desarrollo posible, porque
no hay lealtad y compromiso con el sis-
tema. Pero la legitimidad de un sistema
político no existe sin eso que le ha veni-
do faltando a la candidatura de Matthei
y que podría tener: visión nacional.

Cómo ganarle a Kast
Hugo Herrera
Prof. Filosofía del
Derecho UDP

“Matthei puede
invocar al menos
cuatro grandes
tradiciones
ideológicas en las
derechas”.

En su artículo “La farsa renovación
del gobierno de Boric”, Mauro Ba-
saure compara la renovación socia-

lista de los 80 con la de la izquierda que
impulsa el actual Gobierno. Califica la pri-
mera como lenta, sobria, y consciente de
que gobernar exige pactar con el sentido
común. La segunda, en cambio, sería una
farsa. A su juicio, después de mucho aspa-
viento, Boric habría vuelto al punto de ori-
gen: el sentido común socialdemócrata,
pero no hay nada que celebrarle, ni nada
que haya hecho que no hubiera podido
hacer la Nueva Mayoría.

La renovación socialista desarrolló la
intuición del Presidente Allende de que su
Gobierno no era solamente una vía distin-
ta al socialismo, sino que también apun-
taba a un modelo diferente al comprome-
terse con el Estado de derecho, el pluralis-
mo y la alternancia democrática. Una vez
en el Gobierno de la Concertación, el so-
cialismo renovado centró su atención en
la política social y, pese a reformas econó-
micas significativas, no levantó una alter-
nativa al neoliberalismo.

En la década de 2010, la nueva gene-
ración política, de líderes y votantes que

confluyó en el FA revirtió la tendencia a
la desafección política, que la Concerta-
ción y la derecha alentaron con el voto
voluntario. Durante los “30 años”, la ge-
neración de los 60, incluidos los renova-
dos, habían bloqueado a los líderes más
jóvenes, acaparando las
posiciones de poder. No
es de extrañar, entonces,
que el actual FA fuese
tan crítico con los líderes
políticos más viejos.

Aunque el FA no ha
hecho una reflexión pro-
funda sobre la derrota en
el plebiscito —el último
mensaje presidencial es
un punto de partida—
tuvo claridad para no hacer un Gobierno
de minoría, como lo hizo Allende (espe-
rando alcanzar una mayoría a medida
que implementara el programa de Go-
bierno), autocrítica que es una de las cla-
ves de la renovación socialista. Es igual-
mente cierto que el socialismo tampoco
ha hecho un análisis del estallido y del
primer plebiscito constitucional.

La Nueva Mayoría no podría haber

logrado lo que ha alcanzado el Gobier-
no de Boric, pues Bachelet nunca consi-
guió alinear a la DC: al 2021 la alianza se
había desintegrado. Con sus partidos
muy debilitados, no podía ganarle a la
derecha. Boric logró derrotar a Kast,

crear y mantener cohe-
sionada una alianza de
Gobierno y sumar pun-
tualmente a la DC. 

También logró unir
política y electoralmen-
te a la izquierda y cen-
troizquierda. Finalmen-
te, ha echado las bases
de un proyecto post so-
cialdemócrata que ha
incluido al PC y la agen-

da de quienes buscan un nuevo modelo
de desarrollo. Con ello ha podido afir-
marse en un 30% de apoyo, que es una
buena base para disputar las próximas
elecciones. 

La renovación de la izquierda
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“Boric logró
derrotar a Kast,
crear y mantener
cohesionada una
alianza de
Gobierno y sumar
puntualmente a la
DC”.
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